
<<UNA VOZ GRITA EN EL 

DESIERTO>> 
" 19Y este es el testimonio de 

Juan, cuando los judíos 
enviaron desde Jerusalén 
sacerdotes y levitas a que le 
preguntaran: «¿Tú quién 
eres?». 20Él confesó y no 
negó; confesó: «Yo no soy el 
Mesías». 21Le preguntaron: 
«¿Entonces, qué? ¿Eres tú 
Elías?». Él dijo: «No lo soy». 
«¿Eres tú el Profeta?». 
Respondió: «No». 22Y le 
dijeron: «¿Quién eres, para 
que podamos dar una 
respuesta a los que nos han 

enviado? ¿Qué dices de ti mismo?». 23Él contestó: «Yo soy la 
voz que grita en el desierto: “Allanad el camino del Señor”, 
como dijo el profeta Isaías» 

 

Juan es el último de los profetas, resume en su 

persona y palabra la historia precedente justo en el 

momento de su cumplimiento. Se presenta con la misión de 

preparar los caminos del Señor, de ofrecer a Israel el 

“conocimiento de la salvación” (Lc 1,77-78); finalmente es 

quien puede señalar a Cristo presente en medio de su 

pueblo (Jn 1,29-34). Desea ceder el lugar a Cristo, que 

debe crecer, mientras él debe menguar (Jn 1,19-20). Él es 

la voz potente que despierta sanas inquietudes en las 

conciencias adormecidas de los hombres. Juan “el 

bautista”, el hombre más grande nacido de mujer, en 

expresión de Jesús, aparecerá en el desierto viviendo 

austeramente y llamando a la conversión a todos los 

hombres que a él se acercan (Lc 3,1-18).  
  

“Hubo un hombre, enviado por Dios: se llamaba 

Juan” (Jn 1,6). Juan Bautista ha sido elegido por Dios para 

preparar la venida de su Hijo al mundo. Su misión es la de 

ser voz que precede a la Palabra, amigo del novio que 

invita a la boda del Cordero, testigo de la Luz que no 

conoce el ocaso, el que bautiza con agua en la espera de 

Aquel que bautizará con Espíritu Santo y fuego, el que 

encarna el espíritu y la fuerza del profeta Elías. El 

Evangelio de Mateo, presenta la figura de Juan el Bautista  

llamando a la conversión: "Por aquellos días aparece Juan 

el Bautista, proclamando en el desierto de Judea: 
´Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos`" (Mt 3, 1-

2). La palabra conversión en griego se dice metanonia que 

etimológicamente significa “cambio de mente”, designa una 

renuncia al pecado, una “penitencia”. Esta invitación a la 

conversión supone una actitud por la que el hombre se vuelve 

hacia Dios e inicia una nueva vida. Penitencia y conversión son 

la condición necesaria para recibir la salvación que trae el Reino 

de Dios.  
 

Juan Bautista representa en el Adviento una 

llamada a vivir en la verdad de nuestra condición de 

pecadores y una apuesta decidida por salir de la codicia 

que es una idolatría, de la mentira y de la alineación en la 

que nos obliga a vivir el pecado. No sirve contentarnos con 

decir que ya somos cristianos, Juan Bautista nos dice: “No 

andéis diciendo en vuestro interior: ´Tenemos por padre a 

Abraham`” y nos pide que demos “frutos dignos de 

conversión” (Lc 3,8). Convertirse supone entrar en la verdad 

más honda de nuestro ser y reconocer que la vida no nos 

pertenece, que estamos aquí de paso, que no somos 

imprescindibles, que no podemos vivir solamente para nosotros 

mismos dando culto a nuestro YO como si fuéramos dueños de 

nuestra vida y de la de los demás. Juan sabe mucho de pasar a un 

“segundo plano”, de no “ponerse medallas”, de huir de la 

vanagloria que es, al final, una gloria vana.   Juan es en el 

Adviento la encarnación de la humildad que es la verdad: “viene 

el que es más fuerte que yo, y yo soy digno de desatarle la correa 

de sus sandalias” (Lc 3,16). Juan es, ciertamente, un hombre 

humilde: no es él la Palabra, sino una “voz que clama en el 

desierto”; no es él, el Novio, sino el amigo del Esposo; no es él, 

el Cristo, sino su precursor; no es él, el que bautiza con Espíritu, 

sino con agua; no es  él la Luz, sino un testigo de la mañana que 

anuncia el alborear del nuevo Día, “una lámpara que ardía y 

brillaba…” (Jn 5,35).  
 

Juan es, en boca de Jesús, el que “ha dado testimonio de 

la verdad” y  al final de su vida, rubricará con su sangre el ser un 

mártir = testigo de la Verdad. Su mensaje sigue siendo hoy para 

nosotros fuente de vida porque nos pone en la senda de Aquel 

que es “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Jn 

1,29). Desierto, conversión, humildad y verdad. He aquí cuatro 

palabras para seguir “rumiando” en esta última semana que 

precede a la Navidad y saborear lo bueno que es Dios con 

nosotros porque el testimonio que Jesús nos trae “es mayor que 

el de Juan: las obras que el Padre me ha concedido 

realizar; esas obras que hago dan testimonio de que el 

Padre me ha envidado” (Jn 5, 36). 
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EL 
CAMPANARIO 

 

50 AÑOS DEL 
CAMINO 

NEOCATECUMENAL 
 

 El Domingo pasado hemos celebrado 

una Eucaristía de acción de gracias en la 
Catedral Nueva, presidida por nuestro Obispo 

Don José Luis, para dar gracias a Dios por los 
50 años de la presencia del Camino 
Neocatecumenal en nuestra Diócesis, 

iniciándose por petición expresa de los 
párrocos de San Martín (Don Andrés Fuentes) 

y el párroco de Cristo Rey (Don Valeriano 
González). 

 Al 

comenzar el 
Curso Pastoral 

1973-1974, el 
entonces 
párroco Don 

Valeriano 
González invitó 

a un  equipo de 
catequistas de 

Madrid para que iniciaran en la Parroquia el 

CAMINO NEOCATECUMENAL. Durante dos 
meses (noviembre-diciembre) se impartieron 

catequesis para adultos (a partir de los 14 
años) y como fruto de esta catequización 
surgió la 1ª COMUNIDAD  

NEOCATECUMENAL de nuestra Parroquia. 
Así dejó constancia Don Valeriano -en el 

LIBRO DE RÉGIMEN PARROQUIAL- lo que 
entonces significaba este “acontecimiento” 

para la Parroquia de Cristo Rey: “Hemos 
comenzado 
este 

Catecumenado 
con la 

esperanza de 
abrir una 
pastoral nueva 

de 
evangelización 

para los 
alejados y de reevangelización para los 
que ya están” (p. 12). Al año siguiente se 

volvió a catequizar y, de nuevo, como fruto de 
la evangelización nació una 2ª Comunidad. 

Desde entonces han sido muchos años de una 
intensa actividad pastoral con los adultos como 

“forma principal de la catequesis” tal y 
como los Obispos españoles nos han recordado 

en el Documento sobre la Catequesis de 
Adultos, nº 57 porque es a ella “a la que 

todas las demás formas, siempre necesarias, 
de alguna manera se ordenan” (cf. Directorio 

General para la Catequesis, nº 20). “La 
naturaleza del Camino Neocatecumenal es 
definida por S.S Juan Pablo II cuando escribe: 

Reconozco el Camino Neocatecumenal como 
un itinerario de formación católica, válida para 

la sociedad y para los tiempos de  hoy. El 
Camino Neocatecumenal está al servicio de los 
Obispos como una modalidad de realización 

diocesana de la iniciación cristiana y de la 
educación permanente de la fe, según las 

indicaciones del Concilio Vaticano II y del 
Magisterio de la Iglesia” (cf. Estatuto del CN, 
Art. 1, & 1 y 2).  

 El año 2004 nuestro 
Párroco –Don Juanjo-  

defendió su Tesis Doctoral 
sobre esta realidad eclesial, 
publicada un año después. 

Este libro es un ensayo 
sistemático de teología 

pastoral – catecumenal. 
Estudia la naturaleza 
litúrgico-celebrativa y los 

contenidos teológicos-
catequéticos del Neocatecumenado en cuanto 

tronco vertebrador del Camino 
Neocatecumenal. Como resumen pueden verse 
las catequesis iniciales y del itinerario 

neocatecumenal articulado según las tres fases 
de la iniciación cristiana: precatecumenado, 

catecumenado y elección. Esta obra 
responde a la petición conciliar de 
restaurar el Catecumenado y en fidelidad 

al Ritual de Iniciación Cristiana de 
Adultos. 

 

NOTICIAS DE NUESTRA 

PARROQUIA 
 

 + ORACIÓN DE LAUDES: Durante el 

Adviento nos reunimos a rezar Laudes en el 

Catecumenium (sala azul), de lunes a viernes a las 

6´30h de la mañana. ¡Levántate a orar! 

 + CELEBRACIÓN PENITENCIAL: El 

Jueves día 21 a las 21h tendremos una 

celebración comunitaria del perdón y la 

reconciliación para preparar nuestro corazón 

a recibir al Señor.           

 
 

  


